
años de servicio oficialmente reconocidos por la Administración, 
sin que para que tal derecho resulte efectivo hayan de abonar 
cantidad alguna por atrasos y sin que, en contrapartida, puedan 
reclamar abono de percepciones o pensiones atrasadas. Con los 
mismos criterios se fijarán los importes de las pensiones de 
viudedad y orfandad de los derechohabiéntes de esto? funcio­
narios, aplicando, para la fijación de las mismas, las condicio­
nes establecidas para el resto de funcionarios en el momento 
de producirse dichas situaciones.

6.“ Los índices correctores a que se refiere el artículo 38.1 
fijados por el Consejo de Administración para determinar la 
cuantía de las prestaciones y que han de regir , en el presente 
año serán:

Cuerpo Técnico: 1.
Cuerpo Ejecutivo: 1,12.
Cuerpo Auxiliar: 1,29.
Cuerpo Carteros Urbanos: 1,40.
Cuerpo de Subalternos: 1,40.»
Art. segundo. Las modificaciones contenidas en la presente 

Orden se entiende devengadas a partir de 2 de octubre de 1978.

Lo que comunico a V. I. a todos los efectos.
Dios guarde a V. I.
Madrid, 18 de octubre de 1978.—P. D., el Subsecretario de 

Transportes y Comunicaciones, Alejandro Rebollo Alvarez- 
Amandi.

limo. Sr. Director general de Correos y Telecomunicación.

MINISTERIO DE CULTURA

29666 ORDEN de 28 de noviembre de 1978 sobre creación 
y regulación de Centros Sociales de Desarrollo Co­
munitario.

Excelentísimo e ilustrísimos señores.-

El contexto socio-político actual exige un nuevo tratamiento 
de acción .comunitaria que actúe como corrector de los desajus­
tes sociales producidos por la rápida expansión económica.

Asimismo, la realidad de la sociedad española compleja y 
plural, así como la del nuevo contexto político, democrático y 
participativo, exige un nuevo planteamiento en la acción social, 
que puede caracterizarse por la participación activa de la co­
munidad en su propio desarrollo.

El Ministerio de Cultura, consciente de esta realidad, ha de 
arbitrar la puesta a punto de eficaces acciones de animación 
socio-cultural basadas en el principio de que han de ser las pro­
pias comunidades las creadoras y gestoras de la acción cultural, 
así como del propio desarrollo comunitario.

En esta línea resulta aconsejable la creación de Centros So­
ciales como uno de los instrumentos más operativos para lograr 
la acción social comunitaria que ha de actuar como punto con­
vergente de un conjunto de relaciones' entre el individuo, el 
grupo y las instituciones de un determinado barrio, localidad 
o núcleo rural.

En su virtud, a propuesta de la Dirección General de Des­
arrollo Comunitario, este Ministerio ha tenido a bien disponer:

Artículo l.° Los Centros Sociales de Desarrollo Comunitario 
son instituciones abiertas, destinadas a favorecer una mayor 
cohesión e identidad de las comunidades por medio de la pro­
moción del espíritu asociativo de las personas que las forman.

Art. 2.° 1. Los Centros Sociales podrán crearse:

a) Por Resolución de la Dirección General de Desarrollo Co­
munitario, en cuyo caso dependerán orgánica y funcionalmente 
del Organismo autónomo Instituto del Bienestar.

b) Por Convenio entre el Ministerio de Cultura y cualquier 
Entidad pública o privada. En este caso los Centros Sociales así 
creados se regularán por lo dispuesto en el correspondiente 
Convenio y supletoriamente por la presente disposición.

2. Él Instituto del Bienestar promoverá la creación de Cen­
tros Sociales de acuerdo con las peculiares necesidades de cada 
comunidad y en función de sus posibilidades presupuestarias.

3. Los Convenios que se firmen entre el Ministerio de Cul­
tura y cualquier Entidad pública o privada no podrán, en nin­
gún caso, restringir la utilización de los Centros Sociales por 
los miembros de la comunidad.

Art. 3.° Son fines de los Centros Sociales:

a) Fomentar la interrelación de los individuos que integran 
una comunidad.

b) Servir de apoyo, y gestión a la organización y ejecución 
de los planes y programas de desarrollo comunitario que se 
determinen.

c) Superar aquellas situaciones individuales o colectivas que 
puedan suponer una marginación de la comunidad.

Art. 4.° Los usuarios de cada Centro Social de Desarrollo 
Comunitario se constituirán en Asociación con personalidad.ju­
rídica propia, de conformidad con lo establecido en la legisla­
ción vigente.

Los Estatutos de la Asociación, a la que se refiere el párrafo 
anterior, harán constar que la misma se constituye para coad­
yuvar al desenvolvimiento funcional del respectivo Centro So­
cial en la gestión de los fines para los que éste se establece.

Art. 5.° El Centro Social se regulará por lo dispuesto en los 
correspondientes Reglamentos de régimen interno y supletoria­
mente por lo dispuesto en la presente norma. Estos Reglamentos 
serán elaborados por la Junta Rectora del Centro y aprobados 
por el Instituto del Bienestar. Las modificaciones que se intro­
duzcan en los mismos deberán ser, también, aprobadas por el 
Instituto del Bienestar.

Art. 6.° En. cada Centro Social de Desarrollo Comunitario se 
elegirá una Junta Rectora, cuyo número de miembros no será 
superior a nueve y que será elegida libremente por los socios 
del Centro.

Son funciones de la Junta Rectora:

a) Aprobar el programa de actividades y prestaciones del 
Centro.

b) Aprobar la Memoria anual.
c) Elaborar el presupuesto de ingresos y gastos y elevarlo, 

para su aprobación, al Instituto del Bienestar.
Art. 7.° El Director del Centro Social de Desarrollo Comuni­

tario será nombrado por el Director del Instituto dél Bienestar, 
a propuesta del Delegado provincial del Ministerio de Cultura.

Son funciones del Director:

a) Elaborar el programa de actividades y prestaciones so­
ciales y culturales del Centro, que será sometido a la Junta 
Rectora para su aprobación.

b) Velar por la ejecución del programa de actividades y 
prestaciones aprobado.

c) Elaborar la Memoria anual.
d) Autorizar los ingresos y gastos.
e) Velar por el régimen interior y la gestión económica y 

administrativa del Centro Social.

Art. 8 ° Cuando el volumen de actividades así lo exija, el 
Director del Instituto del Bienestar podrá nombrar un Subdi­
rector del Centro, que asistirá al Director en el desempeño de 
sus funciones y lo sustituirá en caso de ausencia o incapacidad.

El Director del Instituto del Bienestar podrá asignar, a cada 
Centro él personal funcionario o contratado dependiente de este 
Instituto que, bajo las orientaciones del Director del Centro 
Social, coopere a su mejor funcionamiento.

Art. 9.° Los recursos económicos de los Centros Sociales es­
tarán constituidos por los fondos y subvenciones que les destine 
el Ministerio de Cultura y, en su caso, por las cantidades que 
perciban de cualquier otra Entidad pública o privada.

Art. 10. Los Centros Sociales de Desarrollo Comunitario se 
inscribirán en un Registro Público, que llevará el Instituto del 
Bienestar, Organismo al que corresponde la coordinación de 
dichos Centros Sociales.

Art. 11. Por la Dirección General de Desarrollo Comunitario 
se dictarán las instrucciones complementarias para la ejecución 
de la presente Orden.

DISPOSICION FINAL

La presente Orden ministerial entrará en vigor el mismo día 
de su publicación en el «Boletín Oficial del Estado».

Lo que comunico a V. E. y a VV. II. para su conocimiento y 
efectos oportunos.

Dios guarde a V. E. y a VV. II. muchos años.
Madrid, 28 de noviembre de 1978.

CABANILLAS GALLAS

Excmo. Sr. Secretario de Estado de Cultura e ilustrísimos seño­
res Subsecretario de Cultura y Director general de Desarrollo
Comunitario.


